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1. Introducción1

La asunción de la coalición política Cambiemos, que gobierna en la Argen-
tina desde diciembre de 2015, signifi có y signifi ca cambios en varios nive-
les. Esto es, no sólo se advierten modifi caciones en términos de políticas 
públicas, de formas de administración del Estado, de vínculos nuevos con 
otros países de la región y del mundo; sino que muestra, además, una 
nueva forma de articulación entre el sistema político y la palabra polí-
tica. Explorar ese vínculo es el objetivo de este trabajo que, a través del 
análisis del discurso, se propone rastrear marcas, invariantes, caracterís-
ticas sobresalientes en ciertos discursos públicos del actual presidente 
argentino Mauricio Macri (en adelante, MM). Para ello, nos proponemos 
abordar un conjunto de discursos que subdividimos en dos grupos: por un 
lado, los discursos de corte institucional (esto es, el discurso de asunción 
de mando de diciembre de 2015 y los discursos de Apertura de Sesiones 
Ordinarias del Congreso de la Nación de 2016, 2017 y 2018) junto a otro 
sub-conjunto compuesto por intervenciones discursivas distintas, más 
“informales”, como son los diversos llamados que el actual presidente 
realiza –de forma habitual– a distintas personas y que son publicadas –y 
replicadas– en redes sociales.

Podemos preguntarnos, en este sentido, ¿qué tipo de ethos2 se pro-
yecta en estas intervenciones?, ¿qué caracterizaciones aparecen de los 
vecinos/ciudadanos?, ¿qué signifi cados le son atribuidos a la anterior ges-
tión de gobierno, la denominada “pesada herencia”?

El actual gobierno nacional, bajo la etiqueta de Cambiemos –el fren-
te electoral conformado por la ex Propuesta Republicana (PRO) del que 
proviene el presidente y algunos sectores del radicalismo– aparece, tal 
como lo explica G. Scherlis (2008) como un “partido de redes”, dando 
cuenta con este concepto de la importancia de lo que denomina como 

1. Agradezco la lectura previa de este capítulo a la Dra. Ana Soledad Montero. 

2. Para la retórica aristotélica (Aristóteles, 2000), el ethos supone una proyección de la pro-
pia imagen del enunciador en su discurso; son los aires del orador, sus atributos, su carácter, 
la manera en la que elige mostrarse frente al auditorio. En el marco de las teorías argumen-
tativas contemporáneas, la categoría de ethos no da cuenta sólo de los atributos reales del 
enunciador, sino de la confi anza que éste moviliza como efecto de esa enunciación. Además, 
el ethos se compone de sentidos políticos y sociológicos en tanto, siguiendo a Weber (1979, 
1995) se identifi ca con una orientación ético-práctico para la acción; y, en el marco de la 
teoría sociológica de Bourdieu (1997) se vincula a la noción de habitus como “principios gen-
eradores de prácticas distintas y distintivas (…); pero también son esquemas clasifi catorios, 
principios de clasifi cación, principios de visión y de división, afi ciones diferentes” (p. 20).
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“redes profesionales” en el armado de las organizaciones partidarias ac-
tuales. El reclutamiento de fundaciones, think-thanks, centros de estudio, 
etc., en vínculo directo con el líder, conforman esta red de profesionales:

En la medida en que el partido deja de ser una instancia repre-
sentativa para consolidarse como una (actual o potencial) agen-
cia de gobierno, las redes de personalidades que pueden ocupar 
cargos en la gestión constituyen el corazón del partido como or-
ganización de gobierno. Por un lado, el líder partidario tenderá 
a rodearse de algún grupo de expertos que fortalezca su fi gura 
de potencial gobernante; por otro, una vez alcanzada cierta res-
ponsabilidad de gobierno el líder deberá rodearse de los recursos 
humanos que gestionarán el aparato estatal. (Scherlis, 2008: 167)

En el mismo sentido lo plantean Gabriel Vommaro y Sergio Morre-
si (2014) cuando endilgan este reclutamiento a las posibilidades que se 
desprendieron de la crisis político-institucional de 2001 e identifi can, en 
la conformación del PRO, dos corrientes que confl uyen y que hacen a la 
particularidad de la Propuesta Republicana: por un lado, cuadros empre-
sariales, ONG´s, profesionales recién llegados a la función política; por el 
otro, los cuadros más tradicionales de larga data, esto es, aquellos que “le 
dan al partido ese saber hacer político-electoral que las otras facciones 
no poseen” (Vommaro y Morresi, 2014: 393). Son las redes profesionales 
y territoriales las que confl uyen en la conformación de la actual fuerza 
política que gobierna el territorio argentino.

2. Estamos cerca, estamos bien

Hace un tiempo que los investigadores del área retoman, con razón, al-
gunos de los desarrollos de Pierre Rosanvallon (2007, 2009) para expli-
car las formas de legitimidad y representación de los últimos gobiernos 
a nivel mundial. La “democracia de proximidad” aparece, para el autor 
francés:

…asociada con participación, articulada con una valorización de 
lo local, esa “contraseña” de la época es el síntoma de una preo-
cupación, más aún porque no designa ningún objeto preciso. Ante 
todo, testimonia el hecho de que el lenguaje y los conceptos polí-
ticos usuales ya no son percibidos como adecuados para expresar 
las expectativas de los ciudadanos. También expresa la sensación 
difusa de la necesidad de una ruptura con lo que sería su opuesto: 
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la distancia, la altura. (Rosanvallon, 2009: 248)
Podemos decir, entonces, que hay un registro discursivo, que com-

porta también una “puesta en escena” vinculada, claro está, no sólo a lo 
que efectivamente se dice, sino a eso que se ve, que se muestra para las 
redes sociales y para el sistema de medios, que responde a esa necesidad 
de cercanía que parecieran expresar los ciudadanos. No es objeto de este 
artículo comprender el porqué del ascenso al poder del macrismo3, sino 
echar luz sobre esas particularidades que nos permitan caracterizar al 
discurso presidencial de MM y que se nuclean en esta cuestión relativa 
a la proximidad. La idea que subyace y que proyecta un tipo específi co 
de ethos es la del líder anti-carismático, cercano, un hombre común y 
natural; ahora bien, esta fi gura del hombre común se asienta, tal como 
afi rma Rocio Annunziata (2013), en un doble juego de oposiciones: “sus 
cualidades se construyen como el reverso negativo de la expertise y de la 
actividad política. Su carácter `común´ le viene del hecho de que no es, ni 
un técnico, ni un político” (Annunziata, 2013: 136-137). 

Quiero decirles que voy a seguir siendo el mismo: aquel que esté 
cerca, que escuche, que les hable sencillo, con la verdad, que 
comparta sus emociones y que recuerde siempre que no es infa-
lible (MM, 10-12-15).

Esta identifi cación anti-carismática se observa a partir de una doble 
estrategia: “poner en escena los aspectos de su intimidad que más los 
acerquen a los ̀ hombres comunes´” y, de manera inversa, “poner en esce-
na a los ́ hombres comunes´ con los que buscan identifi carse, haciéndolos 
protagonistas de su propio discurso” (Annunziata, Ariza y March, 2018: 
73). Esta segunda arista es la que con claridad aparece en los llamados 
telefónicos que realiza Macri y, por supuesto, en los famosos “timbreos” 
que llevan a cabo habitualmente varios de los integrantes del equipo de 
Cambiemos. Solo por citar algunos de estos llamados que acá analizamos, 
en febrero de 2016 Macri llamó a Gabriela4, una científi ca argentina radi-
cada en Estados Unidos, quien lidera un proyecto de detección de ondas 
gravitacionales y se atrevió a preguntarle su opinión sobre el desempeño 

3. Recomendamos, al respecto, la lectura de Gabriel Vommaro (2017) y del siguiente artículo 
del periodista José Natanson: https://www.pagina12.com.ar/56997-el-macrismo-no-es-un-
golpe-de-suerte (última consulta: 16 de noviembre de 2018). 

4. Disponible en: https://www.facebook.com/mauriciomacri/videos/un-orgullo-para-to-
dos-los-argentinos-ayer-llam%C3%A9-a-gabriela-gonz%C3%A1lez-la-cient%C3%ADf-
ic/10153985626258478/ (última consulta: 16 de noviembre de 2018).
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de Lino Barañao, (ahora) ex Ministro de Ciencia y Tecnología; en junio 
de 2017 llamó a Sergio5, un “votante arrepentido” que le había hecho lle-
gar una carta planteándole cierta disconformidad con la gestión sobre la 
que había depositado su confi anza; en noviembre del mismo año, MM 
telefoneó a Susana6, una maestra tucumana que viaja alrededor de diez 
horas para llegar a su lugar de trabajo. Esa estrategia de storytelling, tan 
explotada en los últimos años, funcionan como espejo del propio enun-
ciador: “estamos en la misma, Sergio”, “tengo el apoyo tuyo asique estoy 
doblemente tranquilo”, le dice a Gabriela en relación al desempeño de Ba-
rañao –que la investigadora considera efi ciente– en la cartera de Ciencia 
y Tecnología. 

Al igual que los timbreos, estos llamados telefónicos tienen algunas 
particularidades que nos gustaría remarcar. Primero, tal como lo trabaja 
José Natanson (2018), esta estrategia de construcción política hace que 
sea el funcionario (en este caso, el mismísimo presidente de la Nación) 
el que se acerca al ciudadano y no a la inversa. Por otro lado y en fran-
ca oposición al kirchnerismo, este contacto con el ciudadano se muestra 
espontáneo, natural, “en contraste con la forma favorita del populismo: 
el acto de masas y su parafernalia de organización, traslado, sonido, pro-
tocolo de oradores y largas negociaciones para defi nir los lugares en el 
palco” (Natanson, 2018: 91). Es, además, y tal como decíamos retomando 
a Rosanvallon, una valorización de lo local, en tanto es una problemática 
particular, situada en un lugar determinado y en un aquí y un ahora, la 
que se muestra como demanda que el político viene a responder. 

En todos los casos, la puesta en escena es similar: los videos que fi l-
man las conversaciones telefónicas son de calidad media (es decir, videos 
grabados por un celular, sin gran despliegue técnico),  un plano medio o 
medio pecho en el que se alcanza a ver el teléfono y las anotaciones del 
mandatario, en un escritorio junto a algún objeto artístico, la vestimenta 
del presidente es la habitual, con camisa y sin corbata, en distintas ofi ci-
nas que –suponemos– pertenecen a la Casa Rosada. 

Esta proximidad e identifi cación con los receptores de los llamados 
genera, además, una inmediata publicación del contenido que fl uye por 

5. Disponible en: https://www.facebook.com/mauriciomacri/videos/sergio-me-escrib-
i%C3%B3-una-carta-y-lo-llam%C3%A9-para-responderle/10155521458758478/ (última consul-
ta: 16 de noviembre de 2018).

6. Disponible en: http://www.eltucumano.com/noticia/actualidad/243216/macri-llamo-do-
cente-tucumana-dia-maestro (última consulta: 16 de noviembre de 2018).
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las redes sociales a gran velocidad y alcanza, rápidamente, miles de vi-
sitas y reacciones7. La estrategia es simple y efectiva: incluso, el hecho 
de hacerse eco de la carta de un votante que duda, tal el caso de Sergio, 
marca algo que aparece reiteradamente en el discurso presidencial, la 
“no infalibilidad”, esa característica tan propia del ser humano pero tan 
poco adjudicable a los gobernantes. Los ciudadanos no esperan que sus 
gobernantes se equivoquen, que prueben caminos que no funcionen, que 
cambien decisiones sobre la marcha. Esto es, sin embargo, lo que el ma-
crismo presenta casi como un baluarte: el reconocimiento del error o la 
reiterada frase “no somos infalibles” –pronunciada tanto por el actual 
presidente como por el equipo que lo acompaña– ubica el clivaje verdad/
mentira o sinceridad/engaño como eje tanto temático como polémico 
(Montero, 2017 y 2018). En el propio discurso de asunción de mando, el 
actual presidente dijo:

Cuento con ustedes para gobernar, necesito de su aporte, nece-
sito que nos marquen nuestros errores, porque sabemos que no 
somos infalibles y tenemos un enorme compromiso con hacer, 
con hacer mucho. Hemos aprendido que cuanto uno más hace, 
más se equivoca. Por eso es ahí donde los necesito, porque esto lo 
hacemos juntos (MM, 10-12-15).

Ahora bien, dadas estas primeras características que estamos mar-
cando en relación al discurso presidencial, se torna necesario detenernos 
en algunas de las formas en las que se despliega la polémica en los discur-
sos que estamos analizando. Porque si, por un lado, el macrismo se ubica 
próximo, cercano, empático, identifi ca a un “otro” que, por el contrario, 
no lo es; del mismo modo que si inserta su discurso en un eje de sin-
ceridad/engaño, asume su propio discurso como verdadero y adjudica la 
mentira al adversario (algo que, claro está, es típico de cualquier discurso 
político). Así como decíamos (Gindin, en prensa), que el discurso de la ex 
presidenta Cristina Fernández de Kirchner construía un único enemigo 
discursivo y que estos eran los “discursos neoliberales”8, podemos decir, 

7. Damos cuenta, entonces, de tipos de contenidos “propagables” a la manera en que lo en-
tienden Jenkins, Ford y Green (2015). La propagabilidad, de acuerdo a los autores da cuenta 
del “potencial –tanto técnico como cultural– del público a la hora de compartir contenido 
con sus propios propósitos” (p. 25); propagabilidad que permite la multiplicación del con-
tenido a niveles nunca antes visto.

8. Decíamos allí que el discurso de la ex presidenta Cristina Fernández de Kirchner, con 
niveles de intensidad variables, identifi có un adversario que recorre toda su producción 
discursiva: el contradestinatario por excelencia son los “discursos neoliberales”. En esta 
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en este caso, que el discurso de Macri también identifi ca un único ene-
migo: ese que denomina como “pesada herencia” y que se erige como el 
modo de explicación no sólo del escenario actual –defi nido, sin ambages, 
como “decadente”– sino de los posibles errores de la actual gestión. Vea-
mos algunos ejemplos que ilustran esto que estamos diciendo:    

Quiero ser claro sobre el punto de partida, ya que venimos de 
años en los que el Estado ha mentido sistemáticamente, confun-
diendo a todos y borrando la línea entre la realidad y la fantasía. 
Así, la credibilidad y la confi anza fueron destruidas (MM, 01-03-
16).
En este corto plazo, ¿qué fuimos haciendo? Sacando la mugre de 
debajo de la alfombra, enterándonos que nos habíamos gastado 
todas las reservas de energía, para darla gratis, y ahora no tenía-
mos energía y hay que aumentar todos los servicios alrededor de 
la energía, el agua, el transporte (conversación con Sergio, 16-06-
17).
Hace un año compartí el diagnóstico de la situación en que encon-
tramos el país cuando asumimos: venía de años de simulación y 
de un intento intencional y organizado de ocultar los verdaderos 
problemas (MM, 01-03-17).

El “gobierno anterior” o “la gestión anterior”, tal como el discurso 
de Macri nomina al gobierno kirchnerista (2003-2015) en las instancias 
institucionales; o “los que hicieron todas estas cagadas que encima se 
robaron al país”, “estos tipos que me llenaron de denuncias” tal como 
los nombra en la conversación con Sergio, aparece caracterizado como 
mentiroso, como responsable de gastos discrecionales de las reservas 
energéticas, como simulador y con un intento “intencional y organizado” 
de ocultamiento de las cosas que “verdaderamente” sucedían en nuestro 
país. Este gobierno que se mantuvo durante décadas de “despilfarro y 
corrupción” (MM, 01-03-17) no sólo genera un estado de situación difi cul-
toso para el actual gobierno sino que obliga a tomar medidas que dejan 
descontentos a los ciudadanos –para el caso, el aumento de tarifas en 

contradestinación aparecen múltiples ramifi caciones porque, de acuerdo al discurso pres-
idencial, el neoliberalismo no es “solamente” un modelo económico sino, “fundamental-
mente”, una forma de ejercicio del poder, un modo de construcción y de manejo del Estado. 
El neoliberalismo es asociado, al mismo tiempo, a la dictadura militar instaurada en 1976, 
al menemismo, a las corporaciones mediáticas y a los sectores económicamente más poder-
osos del agro.
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energía, agua, transporte. etc. –. Pareciera además, un ejercicio de reve-
lación: al “levantar la alfombra” se encuentran cosas que no se esperaban, 
indeseables, pero sobretodo eso, que no se sabía que estaban ahí, lo que 
genera inmediatamente una justifi cación de la toma de la decisión pos-
terior. Es en este lugar, el de la toma de decisiones indeseables no sólo 
para la ciudadanía sino para el propio gobierno, en el que se inserta gran 
parte de la producción discursiva de MM. La ausencia de infalibilidad, el 
“va a llevar un tiempo ordenarlo”; incluso, hablar de “sinceramiento”, de 
“transparencia” da cuenta de un tipo de acción que pareciera no tener 
sujeto responsable: el gobierno se ve en la obligación de tomar medidas 
que afectan negativamente a una gran parte de la población, pero esa obli-
gatoriedad viene dada por una herencia que, como tal, no puede modi-
fi carse. Un Estado que robó, que generó enfrentamientos inútiles, que 
creó nuevas universidades pero que “muchas de ellas han sido espacios 
de militancia política más que de excelencia académica” (MM, 01-03-16) 
conmina a tomar decisiones que el gobierno no querría tener que ejecu-
tar. Pero, además, el gobierno se arroga una tarea nada sencilla: restituir 
la confi anza y credibilidad que, a sus ojos, echó por tierra la anterior ges-
tión de gobierno.

3. Llego del otro extremo del mundo

En 1973 Perón anunciaba su llegada del exilio y su reingreso a la política. 
Unos años antes, en una estrategia discursiva similar, se situaba por fuera 
de la política (como un “mero soldado”) para erigirse como el Mesías que, 
sin la corrupción que implicaba la participación en la política, entraba en 
la escena pública para decirle al pueblo “que no estáis solos en vuestros 
anhelos de redención social” (Juan Domingo Perón, 12-02-46). Este es, lo 
que Silvia Sigal y Eliseo Verón (2008) en su clásico texto sobre la enun-
ciación peronista, identifi can como el “modelo de llegada”9. Un poco más 
cerca en el tiempo, Néstor Kirchner también se situaba desde un modelo 
de llegada, aunque este no era ni el del exilio ni el de la anti-política, sino 

9. El “modelo de llegada” sobre el que trabajan los autores da cuenta de un modo de funcio-
namiento discursivo en el que el líder (en su caso de estudio, Perón) se erige en una distancia 
explícita con sus destinatarios y en el que se presenta a sí mismo como “llegando”: primero, 
desde un exterior extra-político, que es el cuartel; luego, desde un exterior $ísico, que es el 
exilio. Tal como afi rman Sigal y Verón (2008), este modelo “no es otra cosa que un modelo 
de la presencia: si he decidido venir, es porque he observado, desde afuera, vuestra situación. 
Ahora estoy aquí” (p. 37).
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el del sur del mundo10. Ejemplos de “modelos de llegada” podemos, en-
tonces, identifi car en muchas de las alocuciones políticas; pero lo que nos 
interesa es analizar en qué sentido el discurso de MM hace uso de este 
modelo y cómo es posible vincular su “llegada” a los desarrollos teóricos 
con los que venimos trabajando:

En el siglo pasado la sociedad privilegiaba liderazgos individuales 
en todos los ámbitos: en la empresa, en la ciencia, en la acade-
mia, en la política, en todos los campos de la actividad humana se 
buscaban genios que lo resolvieran todo. En el siglo XXI hemos 
entendido que las cosas salen bien cuando se arman equipos, se 
combinan los esfuerzos, el profesionalismo, la experiencia y las 
buenas intenciones de muchas personas (MM, 10-12-15).
No creemos en los liderazgos mesiánicos. Vinimos a la política a 
aportar soluciones, dialogando y trabajando juntos (MM, 01-03-
17).

La idea de equipo, mediada por las buenas intenciones, por el con-
junto de individualidades que se esfuerzan por un bien común, abona la 
concepción de un liberalismo en tanto agregación de voluntades indivi-
duales:

Estamos juntos, estamos juntos el Gobierno y los ciudadanos; los 
ciudadanos entre sí y este Presidente junto a 40 millones de ar-
gentinos, formando el equipo que va a cambiar la historia (MM, 
01-03-16).

La conformación de un “equipo” tiene que ver con la propia concep-
ción acerca de qué es la política; en tanto gran parte de la idea de “cam-
bio” que propuso y propone la actual gestión se asienta en el rechazo de 
la política de las grandes multitudes, de la política vinculada al populismo 
–mal entendido–, de la política tal como fue comprendida –al menos– du-
rante los 12 años de kirchnerismo y es allí donde su “llegada” se diferen-
cia de las demás:

Como les dije en la campaña para mí la política no es una com-
petencia entre dirigentes para ver quién tiene el ego más grande, 
es el trabajo entre dirigentes modernos que trabajan en equipo 
para servir a los demás; la política tampoco es el escenario en que 
algunos líderes mienten para engañar a la gente y el mundo con 
datos falsos (MM, 10-12-15).

10. “Venimos desde el sur de la Patria, de la tierra de la cultura malvinera y de los hielos 
continentales…” (NK, 25-05-03). 
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Vemos en este ejemplo un caso típico de “refutación-resemantiza-
ción” (Montero, 2009), un modo de polémica y de oposición respecto del 
discurso ajeno. Si seguimos los desarrollos de Christian Plantin (2012), 
la refutación se constituye como el grado más radical de oposición ar-
gumentativa; pero la propuesta de Ana Montero (2009) consiste en pen-
sar este mecanismo en el marco de lo que María Marta García Negroni 
(2009) denomina como “negación metadiscursiva”11 entendiendo que en 
el caso de la refutación-resemantización “el locutor rechaza un punto de 
vista adverso pero su oposición no alcanza sólo la forma tópica rechazada, 
sino el topos mismo en el que el discurso del otro se inscribe, su marco ar-
gumentativo o espacio discursivo”12. La refutación que se puede observar 
en el ejemplo, mediante la negación metadiscursiva, aparece defi niendo 
qué “no” es política: “no es una competencia entre dirigentes para ver 
quién tiene el ego más grande” y no es “el escenario en que algunos líde-
res mienten para engañar a la gente y el mundo con datos falsos”. Esta 
negación es acompañada de un segmento rectifi cativo en el que el locutor 
dice lo que “sí” es la política: “el trabajo entre dirigentes modernos que 
trabajan en equipo para servir a los demás”. Tal como afi rman Vommaro 
y Morresi (2015), el PRO –y hacemos extensiva esta consideración a la 
actual gestión de gobierno y, por ende, a Cambiemos– tiene como rasgo 
identitario la idea de “cambiar la política”, desde lo que el sentido común 
recoge como la anti-política, la a-política o la política sin ideología. Sea por 
oposición a las grandes estructuras partidarias vinculadas al peronismo 
y al kirchnerismo, sea por la nueva estética que presentan, en esta proxi-
midad y atención a lo local que mencionamos más arriba, el presidente 
se asume como parte de un equipo que llega al gobierno nacional con la 
intención de “cambiar”: 

Tenemos una visión nueva de la política, somos hijos de este tiem-
po y tratamos de comprenderlo sin prejuicios ni rencores (MM, 
10-12-15).
La Argentina ha vuelto al diálogo. Los funcionarios de mi gobier-
no y yo personalmente seguimos tocando el timbre para escuchar 

11. La negación metadiscursiva es una variante de la negación metalingüística acuñada por 
Ducrot (1984) y se caracteriza “por descalifi car el marco o espacio de discurso impuesto por 
una palabra anterior del interlocutor o del propio locutor, y por declarar entonces situarse 
siempre, en un espacio discursivo distinto del rechazado o descalifi cado” (p. 62)

12. El destacado es del original.
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directamente lo que la gente nos tenga para decir. La política mis-
ma tiene que cambiar para representar ese cambio que ya está en 
la sociedad (MM, 01-03-17).

Ahora bien, ¿cómo se realiza este cambio? Primero queremos dete-
nernos en lo que consideramos una de las grandes claves de la estructura 
discursiva de Cambiemos que es la idea del “esfuerzo” para pasar, luego, 
a lo que el propio discurso presidencial presenta como sus tres ejes sobre 
los que estructurar el “cambio”: pobreza cero, derrotar al narcotráfi co y 
unir a los argentinos. 

La meritocracia, anclada en la idea del esfuerzo individual se vuelve 
entonces un elemento clave. Es “la cultura del trabajo”, como suele escu-
chársele decir a MM, la que salvará el gran bote que es la Argentina, en 
la que “cada uno tiene que remar con su remo” (conversación con Sergio, 
16-06-17).  El esfuerzo individual, en la llamada que el presidente realiza a 
Sergio, aparece en el siguiente fragmento:

Acá el que gana es el que se rompe el traste laburando, ese es al 
que le tiene que ir bien (conversación con Sergio, 16-06-17).

Aún más explícito es en la conversación con Susana porque el moti-
vo mismo del llamado del presidente es felicitar a la maestra tucumana 
por el esfuerzo que realiza para llegar a su lugar de trabajo, esfuerzo que 
implica cerca de diez horas de viaje que incluyen 16 kilómetros a caballo 
en un camino de tierra empinado, que la misma maestra defi ne como 
“muy peligroso”. Lo mismo se aprecia en uno de los discursos de apertu-
ra de Sesiones del Congreso, en el que Macri agradece a un tal Luis, un 
médico de La Rioja que se había hecho conocido por llevar más de 30 días 
seguidos de guardia para atender emergencias13. Se conforma, entonces, 
un “marco de discurso” que se asienta en la idea de que, para ganar, para 
obtener cosas buenas, los ciudadanos deben esforzarse, de manera indi-
vidual. La pregunta es entonces, ¿y el Estado? o, ¿en qué sentido se puede 
felicitar a un médico que, a las claras, cumple más horas de trabajo de las 
que debería cuando ello mismo podría signifi car un riesgo para el desem-
peño de su nada fácil tarea médica?, o, también, ¿por qué, aun cuando la 
propia maestra defi ne su periplo como peligroso, el Presidente la llama 
para felicitarla? La responsabilidad pareciera, entonces, no anclarse en 
el Estado sino, en todo caso, en el conjunto de individualidades o en el 
equipo que conforma el Presidente –acaso como si ese equipo integrado 

13. Ver: https://www.infobae.com/sociedad/2017/01/19/macri-llamo-al-medico-rural-que-es-
ta-de-guardia-hace-39-dias/ (última consulta: 16 de noviembre de 2018)
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por Macri no tuviera vínculos con el Estado–. 
En segunda instancia, como adelantemos, nos queremos detener 

brevemente en los tres ejes de campaña que marcaron la agenda –al me-
nos discursiva– del macrismo. Estos tres ejes de trabajo son presentados, 
desde el discurso presidencial, como “sueños”:

Este plan [el plan integral de gobierno] nos guía en esos tres sueños 
que el año pasado los invité a compartir: pobreza cero, combatir al 
narcotráfi co y unir a los argentinos (MM, 01-03-17).

Tomamos al respecto, los desarrollos de Mariano Dagatti (2017) que 
incluye en esta cuestión la importancia de la “verdad”:

Ésta constituye un signifi cante nodal del DIM14 (y de toda la pri-
mera etapa de “Cambiemos”), casi una topogra$ía (“lugar de en-
cuentro”), que se vuelve condición de posibilidad de su fuerza 
persuasiva, reforzada por el uso de lexemas con carga de presu-
posición como “reconocer”. Este vínculo debe ser destacado: no 
hay verdad en el DIM sin reconocimiento; esto es, la verdad im-
plicaría una suerte de mayéutica, que pondría a “Cambiemos” en 
el lugar de la partera. (Dagatti, 2017: 159)15

En los tres casos, el macrismo recoge un guante –a veces más ex-
plícito, otras menos– que deja sin resolver el propio kirchnerismo, fun-
damentalmente en lo que respecta al narcotráfi co y a la “unión” de los 
argentinos. ¿Por qué decimos esto? Una enorme parte de la estrategia de 
combate contra el narcotráfi co está situada en la provincia de Buenos Ai-
res, provincia gobernada desde el 2015 por una de las líderes del partido 
de gobierno, María Eugenia Vidal. Vidal ha presentado reiteradamente 
una especie de “línea anti-mafi a” en la que busca distanciarse de años 
de gobiernos peronistas y, fundamentalmente, del gobierno de Daniel 
Scioli, competidor principal de Macri en las elecciones presidenciales y 
gobernador de la provincia de Buenos Aires durante dos períodos conse-
cutivos (2007-2011/2011-2015). Entonces, el narcotráfi co aparece, por un 
lado, como un síntoma de la desidia del Estado y, por el otro, como una 
preocupación:

Miles de personas a lo largo de todo el país me transmitieron su 
profunda preocupación por este tema, hay jóvenes que matan y 
mueren sin saber por qué, actuando bajo los efectos del paco y de 

14. Con esta sigla el autor refi ere al discurso de asunción de mando de Macri.

15. Los destacados son del original.
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la droga (MM, 10-12-15).
Coincidimos en este sentido con Natanson (2017) quien afi rma que, 

aquellos que vivimos lejos “de la densa trama de relaciones entre capos, 
transas y soldaditos” (s/p), el narcotráfi co puede parecernos relativamen-
te ajeno o extraño “pero aparece como una amenaza cotidiana, casi exis-
tencial, para quienes se ven obligados a convivir con él todos los días” 
(s/p)16. La importancia dada a esta temática podría explicar parte del apoyo 
de los sectores medios-bajos y bajos a la plataforma del actual presidente.

En segundo lugar, el sintagma “unir a los argentinos” se inserta di-
rectamente en la cuestión de “la grieta”, de los “enfrentamientos inútiles” 
que se presentan como responsabilidad del kirchnerismo. Es este hori-
zonte de unión el que permitirá la consolidación tanto del “sueño” de la 
pobreza cero como del combate al narcotráfi co:

La forma de lograr estos grandes objetivos es simple, el diálogo, 
el respeto, la suma de visiones, son objetivos comunes y su rea-
lización requiere como paso fundamental que nos unamos para 
alcanzarlos (MM, 10-12-15).

4. Estamos cerca, pero ¿estamos bien?

No por casualidad hemos dejado la cuestión de la “pobreza cero” para 
este último parágrafo, que pretende cerrar algunas de las ideas plantea-
das en este escrito sin por eso clausurar los interrogantes que de su lec-
tura podrían dispararse. 

Llevamos años, años donde la brecha entre la Argentina que tene-
mos y la que debería ser, es enorme (…) Lo único que nos trajo [los 
enojos y resentimientos] fue una inaceptable cantidad de compa-
triotas en la pobreza; instituciones sin credibilidad y un Estado 
enorme que no ha parado de crecer y no brinda mejores pres-
taciones. Tenemos leyes que reconocen muchísimos derechos y 
quedan solamente en el papel (MM, 01-03-16).

Tomamos este ejemplo como disparador del modo en que es enten-
dido, desde el discurso presidencial, este horizonte –inalcanzable– de la 
“pobreza cero”. En primer término, la identifi cación del enemigo respon-
sable de la situación con la que se encuentra MM. Sin mención explí-
cita, el adversario es, como dijimos anteriormente, el kirchnerismo. El 

16. Disponible en: https://www.pagina12.com.ar/56997-el-macrismo-no-es-un-golpe-de-su-
erte (última consulta: 16 de noviembre de 2018).
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“Estado enorme” al que refi ere MM y la cuestión de los resentimientos 
vinculan a un imaginario social en el que la anterior gestión generó “la 
grieta” y amplió puestos de trabajo en el Estado, a partir de la creación de 
nuevas Secretarías y Ministerios. Con este enemigo identifi cado se plan-
tea entonces la necesidad de reducir (o anular) la brecha entre “lo que 
somos” y “lo que deberíamos ser”: es decir, un país sin “compatriotas en 
la pobreza”. 

Ahora bien, ¿cómo se erradica la pobreza? Claro está que este no 
es un texto de economía que se propone dar la solución a tamaño pro-
blema, sino que nos preguntamos eso desde el punto de vista de lo que 
es dicho por el propio Presidente. Por un lado y cumpliendo con algunas 
de sus promesas de campaña, la gestión de “Cambiemos” ha sostenido 
algunos de los planes sociales impulsados y puestos en marcha por el 
kirchnerismo. Por el otro, la pobreza se reduciría mediante la generación 
de nuevos puestos de trabajo pero, sobre todo, mediante la producción 
de “una transformación para que se multipliquen las fuentes de trabajo, 
porque esa es la única forma de que haya prosperidad donde hoy hay una 
pobreza inaceptable” (MM, 10-12-15). Por último, mediante algo del orden 
de la voluntad del propio sujeto “pobre”:

Tenemos que apostar al trabajo en equipo, tenemos que recordar 
lo que nos enseñaron nuestros padres y abuelos que es la cultura 
del trabajo, la cultura del esfuerzo, ese esfuerzo que dignifi ca, ese 
esfuerzo que te eleva la autoestima, esa responsabilidad del es-
fuerzo que te aleja de la deshonestidad y de la improvisación. Esa 
responsabilidad que tiene que llevarnos a entender que no nos po-
damos sentar a esperar que alguien resuelva nuestros problemas, 
nosotros con nuestro esfuerzo lo vamos a hacer (MM, 01-03-16).

La pregunta acerca del Estado vuelve a aparecer. Un discurso que 
apela a la voluntad y al esfuerzo del sujeto individual, incluso del sujeto 
pobre, puede resultar –cuanto menos– preocupante porque es a este su-
jeto al que le cabría la responsabilidad de resolver su propio problema. 

Recapitulando: el discurso del presidente Mauricio Macri, no sólo 
a partir del análisis de los discursos institucionales sino, también y de 
modo fundamental, a través de otras intervenciones discursivas en el 
espacio público –como los llamados aquí trabajados y, por supuesto, los 
“timbreos” que habitualmente realiza el equipo de Cambiemos– inscri-
ben su enunciación en tres ejes fundamentales. Por un lado, abona la idea 
de la proximidad que trabajamos siguiendo a Rosanvallon (2007, 2009) 
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a partir de la que Macri se erige como un hombre común, cercano, que 
escucha a los vecinos. Aquí, esta categoría –la de “vecino”– se torna fun-
damental: 

el timbreo permite desplazar el eje del ciudadano al vecino por-
que, aunque quien pulse el timbre sea un funcionario nacional, 
un ministro, la gobernadora o el mismísimo presidente, la po-
lítica se vuelve en cierto modo local: el mensaje es que son los 
problemas inmediatos y cotidianos los que realmente importan, 
los que el político, como muestran las fotos, viene a escuchar. 
(Natanson, 2018: 91)17

En segundo término, si bien no hay un desdeño explícito de la políti-
ca, sí se plantea otro modo de entender a la política y del “hacer político”. 
Esto ubica al discurso presidencial en oposición directa al kirchnerismo, 
entendido como movimiento de masas y, en tal sentido, como forma con-
traria a la promulgada por el macrismo. Es, sin embargo, la política que 
se lleva a cabo a partir de la confi rmación de “equipos” la que aparece 
como la bandera que iza el macrismo, equipos que no se limitan a los 
funcionarios de gobierno sino que busca incluir a los propios ciudadanos. 
En tercer y último lugar y tal como hemos desarrollado en estas páginas, 
estas características toman forma en el pedido explícito del presidente 
de “esforzarse”: ese esfuerzo está dirigido a un sujeto –individual, nunca 
colectivo– que, para mejorar su calidad de vida, debe tener una actitud 
voluntarista que lo saque de la situación en la que se encuentra. Si bien 
el Estado, encarnado en la fi gura de Presidente de la Nación, puede cola-
borar a partir del desarrollo de determinadas políticas públicas, pareciera 
deslizarse una idea que, consideramos, algo preocupante: el vecino es ca-
paz y responsable de salir adelante. Es el sintagma “Sí, se puede” el que 
sintetiza esta característica del discurso presidencial. 
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